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frentes del palacio; el parque íntegro, con sus árboles 
y palmeras, también con bombillas diminutas del color 
de sus hojas y flores; la catedral, el palacio arzobispal, 
los edificios del senado y del congreso, y las colosa­
les estatuas ecuestres de Bolívar y San Martín. La Lima 
señorial de la Colonia, y la actual Lima del siglo XX, 
estaban con sus perfiles, aristas, capiteles, jardines, mo­
numentos y torres, dibujados, calcados en luz de co- \ 
lores. 

lQué más bello se puede ver? 
El baile era de tan rigurosa etiqueta, que refiero 

esto para dar idea: 
Al entrar al palacio, entraba a la ve.z conmigo un 

invitado para mí desconocido, y el oficial de guardia 
· y de recibo lo echó a la espalda, y se sucedió este
diálogo que oí absorto:

-Soy invitado; aquí tiene usted mi tarjeta.
-Sí, señor; pero este baile es de riguroso frac.
-Tengo frac, señor.
-No, señor. Al fra,c lo acompaña la corbata blanca,

y la suya no es blanca. 
Y el buen señor se devolvió a· cambiar su corbata 

blanca, de delgadas listas negras .... 
Ya veremos en otra crónica el rigor de este pro­

tocolo oficial· del Perú .... 
iOh, la noche del 16 pe· diciembre! IOh, el baile 

oriental del palado de Pizarro, con que el presidente 
Leguía despidió socialmente las embajadas que solem­
nizaronlel Centenario, de Ayacucho en Lima! IOh, rico 
y gentil Perú: si los hachone� de viento y las antor­
chas de la antigüedad, pudieron alguna vez reemplazar 
los juegos luminosos de la electricidad y de la porce­
lana, indudablemente así como se vio en ese baile el 
. viejo pa.lacio de tu conquistador, don Francisco de Pi­
zarro,-' debieron ser los jardines colgantes de Nabucodo­
nosoJ1! 

J. M. SAAVEDRA GALINDO
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(Continuación) 

Trábase la contienda, e11 el canto que sigue, y cuén­
tase la postrera hazaña def Negro Primero y la de un 
bravo español que con él riñe. Con esta descrfpción 
asistimos por arte del poeta, a una lucha de fos tiem­
pos homéricos. 

Cual astuta serpiente cuando asecha 
La casa al duro trance prevenida 
Súbito parte como rauda flecha 
Del arco rechinante despedida: 
Enróscase veloz,. silba, levanta 
La cabeza fatídica que espanta, 
Y ya gana la presa, ya }a pierde, 
Ya la torna a ganar y la quebranta, 
La arroja en alto y al caer la muerde; 
Así el Negro Ptimero parecía 
Al embestir, con ímpetu tremendo, 
El cañón de una hispana batería 
Que el campo diezma con estrago horrendo. 
Y cuando ya con la siniestra toca 
Del fiero monstrud la: caliente· boca, 
Y con la diestra poderosa asecha 
A su astuto rival, arde la mecha, 
Y arrojando improviso la metralla 
Que en su cóncavo vientre él mismo prende, 
La comburente máquina restalla 
Y en derredor extiende, 
Con deslumbrante llama repentina, 
Estrago, miedo, mortandad, rüina . 

Sin desasir el bronce el negro cede 
Al poder del cañón que rétrocede, 
Como si aquella mano, 
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Que en su furor insano 
Se opone a su carrera 
Con tal pujanza y varonil denuedo, 
Pusiera al monstruo y a sus ruedas miedo; 
O cual si enardecido presumiera, 
Cuando en sus raudas ruedas reculaba 
Y al férvido guerrero 
Sujeto a su querer tras sí llevaba, 
Hacerle entre los suyos prisionero. 
Al fin, empero, la robusta mano 
Del héroe colombiano 
Que al monstruo, firme aprieta, 
Resiste el recio empuje, le sujeta 
Y remólcale en pos; mas con salvaje 
Bárbaro arrojo y sin igual coraje 
A disputarle llega su trofeo 
Un español de porte giganteo, 
Que tirando el cañón de la cureña 
Con más ·furor la brava lid empeña. 

Atentas la�go trecho a la contienda 
Las contrapuestas filas estuvieron, 
Que más dudosa lid ni más tremenda, 
Nunca hasta entonces en el campo vieron. 
Ora el ibero cede al poderoso 
Esfuerzo del patriota; ora furioso 
Hiere la tierra con l� planta

1 
r�ge, 

Y con atroz, desesperado empuje, 
Logra que gire en su favor la rueda, 
Sin que impedirlo el adversario pueda; 
Mas de pronto la mano un formidable 
Golpe le troncha, de enemigo sable. 
Roja la sangre por el ancha herida 
Del roto miembro a borbotones brota, 
Y aunque las fuerzas del guerrero agota, 
Nunca vencido su pujanza muestra 
Tomando la cureña, ya perdida, 
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Con frenético arrojo en la siniestra; 
Y vuelve, torvo el ceño, 
De nuevo a combatir con loco empeño: 
Y cuando más de la cureña estriba, 
Rudo tajo del hombr,o le derriba 
La musculosa mano que, crispada, 
Quedó del hierro trémulo, agarrada. 
, Como el toro feroz desjarretado, 
Al diestro picador que le resiste, 
Con el torcido cuerno mutilado, 
Aunque impotente, más rabioso embiste: 
Tal el fiero español, viendo que pierde 
El lauro de la lid, en su braveza 
La ferrada cureña al punto muerde, 
Y el cañón hacia sí de un golpe trajo; 
Pero otro recio, furibundo tajo, 
A cercén le des·prende la cabeza 
Que el aire hiriendo con gemido ronco, 
Suspendida al cañón queda un instante, 
Mientras en pos camina vacilante 
Teñido en sangre el animado tronco, 
Cual si fuera siguiendo por el llano 
Su cabeza, el cañón y el colombiano, 
Y la horrible visión que en torno yerra, 
Pone asombro a los cielos y a la tierra. 

Mas el glorioso, triunfador guerrero, 
Al ganar con afán la patria fila, 
Retrocede y vacila; 
Y al verle vacilar, Páez, exclama: 
¿Huyes acaso tú, �i fiel Primero? 
« No huyo, clama el héroe; sino muero!,. 
Ardió en sus ojos fulgurante llama; 
Y a punto de rodar por tierra, quiso 
Mostrar el ancha herida 
Que el musculoso pecho en sangre baña; 
Y cayó como suele al improviso 

2'2:1 
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Relámpago rendir la copa erguida 
Corpulento samán en la montaña. 

Patética es la tragedia de Mila; el canto del indio, 
bellísimo; digna de la epopeya la aparición del espí­
ritu . del mal sobre la Silla de Caracas, desde · donde 
mira alzarse la Hostia de Salud en los campos de Ca­
•rabobo. Los héroes muertos son sublimados al Olimpo 
<le la Fama: allí abre Colón el libro del Porvenir, y 
én él leyendo, refiere las campañas de Bolívar, las del 
Ecuador y el Perú, y la naval de Mara, la toma de 
Puerto Cabello, etc. Al cantar la pérdida de los espa­
ñoles exclama: 

¿ Son esos los señores 
Del uno y otro mundo vencedores? 
¿ Quiénes ya fuéron éstos que lograron 
Los leones domar que en otro tiempo 
En sus garras la tierra sujetaron? 
Allá sobre la cumbre del Pirene 
Alza. la frente, Madre Patria, altiva, 
Y haz que su nombre con tus glorias suene, 
Y eternamente en tus cantares viva: 
Pues los que en la campaña 
Gloriosa de Junin te combatieron, 
Esos que ves triunfar, hijos de España, 
Porque eran hijos tuyos te vencieron. 

En el último canto se cuenta la entrada y apoteosis 
del héroe en Arequipa y la creación de Bolivia. 

Descuellan entre los símiles e imágenes en que 
abunda este poema .los siguientes: 

El húmedo vapor en giros sube 
Y en gracia leda, con luciente alarde, 
Forma en el cielo una vistosa nube 
Como el ala de r.ácar de la tarde. 
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Absortos se miraron 
, Con súbito temor; nube sombría 

De sus airados ojos 
Apaga los enojos, 
y las mutuas querellas olvidaron 
Viendo en la mente alzarse 
La imagen de Colombia que venia 
De sus armas desnudas a escudarse. 

Orinoco alzará la heroica frente 
De lauro coronada 
Y de rojo plumaje la cimera .... 

Y al soplo arrullador de las nocturnas 
Brisas, se inclina la abrumada frente 
Sobre el ala de pluma de los sueños. 

........ se juntan acordados 
Bajo el dosel de una vistosa tienda 
Aunque en adornos y primor sencilla 
En cuyo centro brilla 
Resplandeciente lámpara que arde 
Tras los opacos y .tupidos velos 
Cual la luz nacarada de la tarde 
Sobre la oscura frente de los cielos. 

Acerca de la suerte de Piar, dice: 

Tu gloria no eclipsó, que, siempre bella, 
Como una grande y solitaria estrella' 
Sobre la luz de tu sepulcro vaga. 

Cuando cruza volando por la mente 
La mariposa azul de la 'esperanza .... 

fü ángel del pudor, _con raudo vuelo, 
Ocultando la faz se torna al cielo. 
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Pinta la bandera venezolana:

Dijo; y al punto, con marcial decoro 
Brilló la enseña desplegada al viento, 
Como un pedazo azul del firmamento 
Entre franjas de púrpura y de oro. 

Grande es la Religión que ha colocado 
A las puert�s del cielo la esperanza. 
A veces tiene reminiscencias de otros poetas:
De Ossián: 

Oh! cuándo, cuándo llamará la aurora 
A los que duermen en tu noche, oh tumba! 
De León: 
Confusa vocería asorda el cielo .... 

De Góngora: 
Del rico Tajo las arenas de oro ....
De Rioja: 
Por cuantos son los climas de la tierra ....Tanto el amor a la obediencia · ¡· mema ....

De Bello: 
Los fáciles cultores 

Del valle agreste y la felpuda loma
Donde tremola el algodón sus flores
O cuaja su� almendras el Theobroma.
.. .. .. .. . .. .. .. .. - .. .. . .. .. . . .. - .. .. .. ..  - . . .. . .. .. - . .. .. .  .

• -.. -................... y ledo juega
El bullente carmín en los nopales.

De Baralt: 
Y España rija con fecundo imperio 
Del uno al otro mar el hemisferio. 

· También pueden entresacarse de este poema ver-
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sos sueltos magníficos ya po,r su sonoridad, ya por la 
idea que expresan: 

Sólo el torrente a mi clamor responde .... 
Con la mujer que amó ¿ quién no ha soñado? ..... 
Y en sus ojos extático se mira ... . 
Amiga del dolor, amante noche ... . 

. -Que es nuestra vida al fin no más que un sueno ...• 
También la dicha es otro Edén perdido .... 
Abren su cáliz las dormidas flores. , .. 
Si entre humo y lava y polvo y trueno y llama .... 
Con alto asombro enmudeció la tierra. 

Bien diferente de estos poemas es la Ho(tensiada,
en el cual se satiriza a los impugnadores de los Per­
files venezolanos (1881) (1). El poeta imita en él, prin• 

{l) El nombre del héroe, Hortensia, era el pseudónimo con 
que do� José Güelli Mercader firmaba lo� artículos que enviaba 
desde Madrid a La Opinión Nacional.

Hortensia había escrito, ya contra la Defensa del Quijote, de 
don Amenod<¿ro lJrdaneta (1829...:...1905), versificador y literato na­
cido en Nueva Granada, pero domicilado en Venezuela, entre 
cuyos escritores figµra. De· Urdaneta se celebra mucho un soneto 
italiano al Papa, León XIII, que puso en español el poeta don 
José Antonio Calcaño. 

Al crítico de la Defensa del Quijote había aludido muy poco 
lisonjeramente, al tratar de Urdaneta, el autor de los Perfiles.

Contra éstos escribieron también Pérez Bonalde, que como 
se ha dicho, publicó en Nueva York un folleto que circuló por 
toda América; Guzmán Blanco ( Alfa) y don Vicente Coronado 
(Paoli de Antimano). El poema, firmado por Cachidiablo, fue sa­
liendo en el Diario de Avisos, a razón de un canto por semana, 
según dice el autor en una advertencia preliminar. Defendieron 
la obra de Tejera, don Miguel Antonio Caro, en los artículos 
intitulados Tejera y sus censores, que ya hémos citado; don Marco 
A. Saluzzo (Prudencia), don Pedro Arismendi Brito (El boticario),
don J. J. Breca y don Ismael Pereira Alvarez.

La aparición de los Perfiles venezolanos produjo, pues, un ver­
dadero movimiento literario que duró cerca de dos años. 
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cipatmente, a Cervantes y al autor del Diablo Mundo.
Véase la presentación del héroe (Canto J):

Nunca fl.1era don Quijote 
De damas tan bien servido 

' 
, 

Como lo fué el gran Hortensia
Cuando d,e la España vino, 
Por literatos de cuenta 

Y escribidores de oficio: 
Poetas cuidaban dél 
Y sabios de su rocino. 
Quién ,para que no cayese 
Le sujetaba el estribo; 
Quién, le tomaba la rienda 
Para mostrarle el camino, 
Y qulén tras él caminaba 
Cual tras .la yegua el potrico. 
Y como nunq un anqante 
Sin escudero fue visto, 
Por Sancho tuvo el Hidalgo 
A un tal Paoli de Antim�no,
Más gracioso que el de Panza 
Y de una ínsula digno. 

Pues ya sobre Rocinante 
Caballero, y de Mambrino 
Sobre la anch\lrosa frente 
Calado el yelmo broncíneo; 
La lanza· puesta en la cuja, 
La adarga· al brazo fornido, 
Por el campo de Montiel, 
Apenas los pajarillos 
Saludaban al sol claro 
Con sus cantares melífluos, 

Salió el Hidalgo flamante, 
Y al verse en el campo, dijo: 
« Felices tiempos,. felices 
Estos ya famosos siglos, 
Porque de mis altos techos 
Fueron y serán testigos. 
Y quiero hacerte presente 
Que hoy es día, Sancho amigo, 
En que una grande aventura 
Ha de coronar mi brío. 
¿No miras aquel gigante 
De brazos tan desmedidos, 
Que puede si extiende el uno 
Tocar al sol? Pues te digq 
Que este tal Micocolembo, · 
Este gigante no visto, 
Es mi mayor en�idioso, 
Es mi constant� enemigo; 
Mas tente, que ya verás 
Cómo contra el embisto, 
Cuál de un encuentro le parto, 
Cuál con otro le derribo. 

«Ea! teneos, canalla, 
Malandrín y mal nacido; 
Requiere el templado acero 
Que voy a reñir contigoº: 
Y si temes del primer 

Pendiente caer rendido, 
Para que te ayuden trae 
Alguno de tus amigos." 

(Continuará) 
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E�taba comprometido a casarme con una muchacha,

lo. que me tenía muy contento, no obstante su n�tural

enigmático. 
Parca en el hablar, cuando lo hacía, siempre era

• misteriosamente;· los más pueriles detalles de la _vid_a

los convertía fácilmente en asuntos secretos y su mclt­

nación a la soledad causaba inquietud. En cambio, tenía 

ojos tan bellos; un color tan maravilloso, una grada 

tal de expresión, que neutralizaba en mí toda reflexión

respecto de la singularidad de su carácter. Ante todo,

Ja amaba con pasión y me pasaba noches enteras de­

lante de la puerta de su habitación pensando única•

mente en « que ella vivía allí» y meditando en su pre­

sencia como un creyente en la transubstanciación. 

Desde luego que yo no sabía si ella me amaba ;

siempre eludía darme una respuesta categórica a este ·

respecto y difería en un todo a la vol�ntad d� �us_ P�· 

dres, por la confianza que tenia en su acierto. St rns1stta

mucho, ella acababa generalmente por responder que

poco entendía del asunto, pero que no me. profesaba

antipatía, lo que, a su juicio, bastaba a una Joven para

resol verse a casar. En vano suplicaba, en vano ensayaba 

animar a la enigmática persona; siempre la misma in·

diferencia, la misma impenetrabilidad, el mismo dominio

- sobre mí, que continuaba amándola. 
Una tarde en que a solas ccm mi tristeza en un

terraplén de las Syrtes meditaba en estas coS'1S, percihí

un rumor que venia d� las habitaciones. Volví a éstas­

. y cuando entré al salón, todos se agitaban con gran 

' confusión; los huéspedes estaban consternados, los ami­

gos inquietos y turbados y la anciana señora del Cas-

tillo horriblemente pálida y temblorosa. 

_¿Qué ha sucedido? pregunté. 
Se me informó brevemente que habían sido roba-




